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Ni siquiera sé cuánto tiempo he estado allí. ¿Un día, una semana, dos? Ya no sé. En cierto momento, dejé de contar. Los días pasan y se parecen. Todo lo que puedo pensar ahora es cuánto extraño a Rose y mi vida. Además, tengo hambre. Solo como de vez en cuando. Creo que tengo derecho a algo parecido a una comida cada dos o tres días. Afortunadamente, me da agua con regularidad. Creo que en su locura quiere mantenerme con vida. Yo no sé por qué. He perdido peso considerablemente, lo puedo ver por mi ropa que me queda grande. Lo que me hace pensar que llevo mucho tiempo aquí, encerrado en este tipo de cobertizo. Pero, ¿qué quiere él? ¿Cuáles son sus planes para mí? ¿Cuánto va a durar esto? Estoy harto. Pensé en escapar, pero él no es ningún estúpido. Estoy firmemente esposado a una tubería que se niega a ceder bajo los golpes que le doy. Entonces, estoy tan cansado que no tengo más fuerzas. En algún momento, creo que dejé que la desesperación se apoderara de mí.

Si, al principio estaba luchando y luchando por salir de aquí y encontrar a la mujer que amo, ahora no tengo ninguna esperanza de verla. Estoy demasiado cansado para pelear. Nunca la volveré a ver y creo que eso es lo que más me mata.
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Estoy pasando por el momento más terrible de mi vida. Mi papá acaba de salir del coma. Esta es la única buena noticia que puedo celebrar. Además, Sam sigue desaparecido. La policía no tiene pistas. Simplemente se desvaneció en el aire. Georgia sigue diciendo que es culpa mía, que quería distanciarse de mí porque soy tan pegajosa que no sabe cómo hacerme entender que no me quiere. No sé qué podría haberle hecho a esta mujer para que me odiara tanto ...

Caroline está segura de que una tontería, como la de Georgia, es completamente falsa. Sam nunca me hubiera dejado, me ama demasiado. Estoy de acuerdo con ella. Tampoco creo que desapareciera para enviarme un mensaje claro de ruptura. No, estoy segura de que en el fondo le pasó algo. Si tan solo supiera dónde está. Estoy tan desesperada. Me preocupa que esté ahí fuera, en alguna parte, asustado, herido o habiendo perdido la esperanza de volver a vernos a todos, o ... No, no puedo permitirme pensar en lo peor. ¿Qué esperanza me quedaría entonces?

Hemos estado buscando a Sam durante un poco más de un mes. Sigo viendo "Find my iPhone" con la esperanza de ver una nueva ubicación guardada. Sé que es completamente inútil, pero me ayuda a aguantar. Esperanza. Eso es todo lo que me queda. Afortunadamente, mi familia, amigos y la familia de Sam, al menos su familia adoptiva, me apoyan y ayudan tanto como pueden. Caroline y Lionel están haciendo todo lo posible para encontrarlo. Quizás los Green, Georgia y Nicolás también, pero no lo sé. Decidieron hacer su investigación por su propio lado. Si tienen alguna información, no la comparten con nosotros. Creo que es principalmente Georgia quien actúa así. Nicolás se deja guiar por su esposa, como siempre.

No puedo decir si está actuando con tanta maldad porque está tan asustada como yo de que nunca volverá a ver a Sam. Tal vez sea una especie de fachada que está mostrando a la gente para no quebrarse. O tal vez es tan mala como la he visto cada vez que la he encontrado. No sé. Me da igual. Todo lo que importa es Sam.

Trabajo tanto como puedo. Me ayuda a no caer en la desesperanza. No saber el paradero del hombre que amo, tener miedo constante de que la policía termine llamándome para decirme que lo encontraron muerto en alguna parte, es insoportable.

Estoy en la agencia de eventos que Amanda y yo creamos hace dos años. Tatiana, nuestra empleada, está tan presente en el trabajo como en mi vida. Ella resulta ser una verdadera amiga. Como su novio, Xavier, a quien conoció en el trabajo. Él nos entrega nuestras comidas para el almuerzo casi todos los días. Es tiene un negocio de catering, trabaja junto a la agencia.

Estamos finalizando la preparación de un bautismo que tendrá lugar en tres días. He estado tan absorta en la tarea, que, por espacio de unas pocas horas, no tuve tiempo para pensar en nada más. Trabajar es la pausa en mi vida que me hace sentir bien, que me mantiene en movimiento. Olvidar todo, aunque sea por poco rato. Vivo el día a día, como en una pausa, esperando a que Sam vuelva a mí. Da miedo cuando lo pienso. He vivido sin él toda mi vida y ahora no puedo concebir estar sin él por el resto de ella. Pero ... ¿y si al final descubrimos que se acabó? Que está muerto. ¿Cómo sobreviviría a esto? ¡No, no tengo que pensar así! ¡Debo seguir manteniendo la esperanza! Contrólate Rose, ¡no te acobardes ahora! Mi vocecita interior, llena de sentido común y esperanza, me ha estado llamando mucho al orden últimamente. Intento creerle, pero cuanto más tiempo pasa, menos obvio se vuelve.

Esa noche llegué a casa, todavía esperando encontrar a Sam sentado cómodamente en el sofá. Estoy tan cansada que ni siquiera puedo poner la llave en la cerradura. David y Raph salen al mismo tiempo. Mis vecinos y amigos homosexuales entienden de inmediato que necesito consuelo.

David me abraza suavemente. Raph toma mis llaves para abrir la puerta de mi apartamento, luego se apresura a prepararme un poco de té.

Raph deja la taza frente a mí y se sientan a mi lado en el comedor.


- ¿Rose? ¿Todavía no hay noticias? No entiendo, ¿cómo pudo haber desaparecido así? Entonces, ¿por qué la policía no tiene una pista?

- David, cariño, no la abrumes con preguntas para las que no tiene respuestas.

- Lo siento, Rose, estaba pensando en voz alta. Sólo puedo imaginar lo que estás pasando. Si fuera Raph, yo ... quiero decir, ¿necesitas algo?

- No, ustedes dos son muy amables. Gracias por estar ahí para mí. Nunca podré agradecerles lo suficiente por todo lo que hacen.

- No estamos haciendo nada Rose. Es normal. ¡Para eso están los amigos! Ojalá pudiera hacer más. Le pedí a nuestro investigador que encontrara nuevas pistas, pero tampoco tiene nada. No tenemos idea de dónde podría estar.



Raph es abogado en una firma. No había pensado que pudiera tener un investigador privado. De todos modos, si él tampoco tiene nada...

David me ve perder la poca esperanza que me queda.


- Oye, vamos Rose, sigue creyendo, estoy seguro de que lo encontraremos.



Intercambia una mirada con Raph. Dice eso para tranquilizarme, pero es obvio que tampoco lo dicen en serio.


- Espero que tengas razón. Váyanse los dos. Disfruten el uno del otro. Dios sabe que esto es lo que haría si pudiera.

- Ok, te dejamos, intenta descansar un poco. Cuando Sam finalmente regrese a casa, no querrás parecer loca.



Raph me empuja con el hombro, se burla de mí.


- Sí, ¿de qué otra forma me vería si no? ¿De una pobre mujer enamorada, separada durante demasiado tiempo de su amado?



Tiendo al humor sonriéndoles, pero sin mucha convicción. Me devuelven la sonrisa antes de despedirse.

No soy buena compañía, prefiero no retenerlos. Entonces lo digo en serio, disfruten mientras puedan, el uno del otro. Todo puede cambiar de la noche a la mañana. Sé algo al respecto.

Más tarde esa noche, cuando salgo de la ducha, escucho vibrar mi teléfono. Voy a ver quién me habla a esta hora. Es un número que no conozco. Abro el mensaje de texto.

Si quieres volver a ver a tu querido y tierno, ve al hangar 70 en la zona de Tourrades. Ven sola, por supuesto. Te estoy mirando, no avises a nadie, ¡o Sam morirá!

Estoy mareada. Entonces Sam está vivo ... y prisionero. ¿Pero por quién? No entiendo nada. Si lo secuestraron hace un mes, ¿por qué recibo este texto ahora? Independientemente, sólo respondo "Ya voy" antes de ponerme unos jogging y zapatillas de deporte, por si necesito huir o correr o simplemente sentirte cómoda.
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Llegada a la dirección indicada, me encuentro con un hangar aislado del resto de la zona industrial. Considerando la hora, la calle está desierta. Estoy a punto de apagar el motor, cuando se abre el garaje. Recibo un nuevo mensaje de texto "Estaciona adentro y sal del coche". Odio que me digan qué hacer, pero si eso significa volver a ver a Sam ... cumplo sus órdenes.

Muevo mi Juke al hangar, que se cierra detrás de mí. Las puertas son automáticas. Apago el motor y salgo del coche. El lugar está sumido en la penumbra a excepción de una pequeña lámpara halógena en el fondo que ilumina tenuemente la habitación. Busco a mi alrededor para encontrarme con alguien. Me estoy preparando para lo peor. Pero nadie se digna a venir. Me muevo, busco a Sam y me acerco a la lámpara, esperando que esté allí cuando baje la mirada. ¡Por fin! Está más delgado que la última vez que lo vi. Su barba creció al igual que su cabello. Está sucio parece cansado. Me acerco a él y le pongo la mano en la mejilla.


- ¿Sam? Bebé, ¿puedes oírme? ¿Mi amor?



Lo sacudo. Le toma un momento abrir los ojos.


- Rose, ¿viniste a verme esta noche? Te extraño, sabes. Intenté encontrarte, pero no pude. Ya no tengo fuerzas para luchar. Cariño, dime que me vas a perdonar. Lo intenté.

- ¡Sam! Estoy aquí, estaremos bien.

- Sé que estás ahí. Lo has estado desde el principio. Fuiste tú quien me permitió aguantar tanto tiempo. Me das fuerza, cada vez que me rindo. Como ahora, por cierto. Ayúdame a dormir a soñar contigo. Si tengo suerte, me acompañarás en mi sueño. Estaremos juntos así.



Dios mío, ¿en qué estado está? Está completamente desorientado. Cree que está alucinando. Tomo su rostro entre mis manos y lo obligo a mirarme.


- Sam, estoy aquí. De verdad. ¡No soy tu imaginación! No esta vez. Concéntrate. Estoy aquí.



Sus ojos están fijos en mí y su mirada se vuelve menos vidriosa. Como si se diera cuenta de que realmente estoy aquí.


- ¿Rose?

- Sí, mi amor. Estoy aquí.

- Rose, ¿qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste?

- Recibí un mensaje de texto que me decía que, si quería volver a verte, tenía que venir aquí. Así que subí a mi coche.

- Oh no Rose. Sal de aquí antes de que te atrape a ti también. Se volvió completamente loco. Rose, huye mientras puedas.

- ¿Quién, Sam? ¿Quién se volvió loco? ¿Quién te secuestró?

- ¡Yo!



Una voz espeluznante responde por Sam. Me doy vuelta para confirmar que lo reconocí. Nathan está a pocos pasos de nosotros. Me mira desde toda su altura, con una sonrisa suficiente en su cara. Como si acabara de ganar uno de sus juegos retorcidos. Un juego en el que ni siquiera sabía que participaba.


- ¿Nathan? No, no te llevaste a Sam. Bueno, Nathan, pero ... ¿por qué?

- ¿Por qué? Estaba harto de su comportamiento arrogante y superior que usaba conmigo todo el tiempo.

- Pero era tu amigo. ¿Qué pasó para que todo se degenerara hasta este punto?

- ¿Mi amigo? No, Rose, vamos, nunca hemos sido amigos. Estábamos en el mismo círculo profesional, eso es todo. Jérôme y él siempre han sido mezquinos conmigo. Como si fueran mejores que yo.



Sam se levanta un poco a mi lado.


- Nathan, eso está mal después de todo. Nos burlamos de ti, pero te queríamos mucho, Jérôme como yo, te teníamos cariño. Te considerábamos nuestro hermano pequeño. Te animamos, te dimos consejos sobre cómo mejorar. Nunca pensamos que éramos mejores que tú. Ya te lo dije.

- ¡No seas un buen chico porque ella está aquí!

- Nathan, por favor, es entre tú y yo. Deja ir a Rose.

- Oh claro que no, ya te expliqué que ella es parte de mi plan.



Estoy entrando en pánico. Nathan está mucho más desequilibrado de lo que cualquiera hubiera sospechado. Está hablando de un plan. Pero, ¿qué ha planeado? ¿Cómo soy parte de esto?

Nos mira, perdido en sus ensoñaciones, como si estuviera saboreando el momento. Decido jugar su juego tanto como pueda.


- Así que Sam y Jérôme nunca fueron amables contigo. Continúa, quiero saber qué ibas a decir antes de que te cortaran.



Dejo a Sam y me enderezo para ponerme de pie. Nathan parece sorprendido, pero bastante contento de que lo animo a continuar. Olvidé lo que le gusta escucharse a sí mismo hablar.


- Cuando murió Jérôme, no se puede decir que me dolió. Pensé para mí mismo 'esto es sólo justicia'. Luego, para ser supuestamente mejor piloto que yo, aprecié aún más la ironía de su accidente.



Tragué con enojo cuando lo escuché faltarle el respeto a Jérôme de esa manera, pero no dije nada. Lo miro mientras continúo alentándolo en su delirio. No creo que sea muy apropiado molestarlo en este momento.


- Cuando Sam me presentó a esta chica de la que estaba locamente enamorado, pensé en poner a prueba tu amor por él. Pero pensé que no podría romper ese vínculo tan fácilmente. Entonces Jérôme murió, y este imbécil te echó de su vida con pérdidas y roturas sin pestañear. Yo me dije "toma esta oportunidad, hombre" y me aseguré de encontrarme contigo esa noche.

- ¿Entonces no fue un encuentro casual? Planeabas encontrarte conmigo en la calle ese día ...



Estoy empezando a entender que Nathan es mucho más retorcido de lo que hubiera pensado.


- Sí, lo calcule todo. Quería follarte y demostrarle que soy mejor que él. La prueba, incluso su novia cayó en mis brazos. ¡Pero no lo dejaste pasar! Me hiciste enojar aún más. Con lo que te acaba de decir y la forma en que te trató, aún eras leal a ese sucio hijo de puta. Luego, unas semanas después, aparece, vuelves a caer en sus brazos y además te quejas de nuestra pequeña velada. Como resultado, viene a golpearme, haciéndome entender que es superior a mí. ¡Encima me acusas y me metes en problemas con la justicia, siguiendo su sabio consejo! Finalmente, escuché sobre el "memorial" organizado para Jérôme.



Imita las comillas diciendo la palabra "memorial" como si fuera ridícula.


- Escucha Nathan, lo siento, está bien.



Sam me tira de los pantalones para llamar mi atención. Cuando lo miro, me mira con los ojos muy abiertos. Debe estar preguntándose por qué me disculpo. De nada para ser honesta, sólo quiero que salgamos y preferiblemente vivos. Si Nathan llegó al punto de secuestrarlo y mantenerlo confinado durante más de un mes, ¿qué hará a continuación? Realmente no quiero averiguarlo. Nathan me mira con una sonrisa burlona y presumida. Debe saber que no estoy siendo sincera, que estoy tratando de ganar tiempo. Puede que esté completamente loco, pero está lejos de ser estúpido.


- ¿Y de qué te arrepientes exactamente?

- De todo Nathan. Que los chicos siempre se portaron como idiotas contigo, que nos salió mal la otra noche, que reaccioné exageradamente al presentar una denuncia.



Sam gruñe en su rincón, pero pretendo ignorarlo. No entiende lo que estoy tratando de hacer o simplemente no me deja hacerlo. No importa toda la mierda que deba decirle a Nathan, siempre y cuando nos deje ir.


- ¿Entonces te arrepientes de la forma en que pasó todo esto?

- Ojalá fuera diferente, sí. Si no me hubieras atacado de esa manera por sorpresa, probablemente las cosas hubieran resultado muy diferentes. Escucha Nathan, entiendo por qué actuaste de esa manera. Deberías haberme explicado toda esa noche en lugar de hablar de trivialidades como lo hiciste. ¿Si nos olvidamos de todo? Partimos de cero. ¿Qué dices?



Yo trago. Ahora es el momento de averiguar si mentí lo suficientemente bien o no.

Me sonríe con todos los dientes. Lo logré.


- ¿Pensaste que iba a funcionar tan fácilmente? ¿Qué sólo tenías que decirme que me entiendes para que te dejara ir? No, no es tan simple.



¡Mierda! No estoy mintiendo tan bien como esperaba.


- ¿Entonces que quieres? Secuestraste a Sam durante semanas. ¿Por qué? ¿Cuál es tu propósito? Me haces venir aquí esta noche ... ¿Pero por qué? ¿Qué quieres? ¿Cuál es tu plan? ¡No nos mantendrás aquí toda la vida esperando algo!

- Mantuve prisionero a tu querido y tierno amante durante tanto tiempo para ver si alguna vez lo olvidabas. Pero te he visto mover cielo y tierra desde el momento en que desapareció para encontrarlo. Es una locura que no te rindas. ¿Qué tiene de genial? ¿Tan buen sexo tienen o qué?



Lo miro con desprecio. No me voy a rebajar a contestar. Inevitablemente volvería la respuesta en mi contra y eso sería peor. Ahora, no voy a jugar su juego, porque no me sirvió antes.


- Por ahora, los retendré a los dos. Todavía no sé qué hacer ustedes. Pero nos divertiremos un poco, eso seguro.



Sin que tenga tiempo de entenderlo, se abalanza sobre mí, obligándome a sentarme en el suelo junto a Sam, y ata mi muñeca a la tubería con ataduras de plástico. Luego se va, dejándonos solos en la oscuridad casi total.
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Cuando escuchamos cerrarse la puerta del garaje, Sam toma mi mano.


- Rose, lo siento mucho.

- ¿Por qué lo sientes? Sam, no todo lo que nos pasa es culpa tuya, ¿de acuerdo?

- Sí, nunca me di cuenta de lo desequilibrado que está. Nunca había visto ninguna locura en él. Nunca pensé que algún día me secuestraría y luego iría por ti también. Ahora que ambos estamos a merced de un hombre gravemente enfermo como Nathan, no me quedan fuerzas para ponerme de pie o luchar. Sólo hablando, ya me siento mal. Para un atleta profesional, esa es la última gota, ¿verdad?



Se ríe débilmente. Yo hago lo mismo.


- Si, es verdad. No te alimentó adecuadamente, ¿verdad? Yo también lo siento mucho Sam. Si tan sólo hubiera pensado que él podría estar detrás de esto, se lo habría dicho a la policía, o lo habría seguido. Le habría dicho a alguien que vendría aquí esta noche. Ni siquiera lo pensé. Cuando recibí este mensaje diciéndome que fuera a verte, no pensé en nada excepto en encontrarte finalmente. Si no hubiera sido tan egoísta ...

- ¡Oye, cariño, basta! Ni tú ni yo tenemos la culpa. Es Nathan el único culpable aquí. Tenemos que encontrar una forma de escapar antes de que regrese. Estamos bien hasta mañana alrededor del mediodía, a juzgar por la altura del sol cuando llega cada día.

- Ok, ¿qué sugieres? En un mes no pudiste escapar, ¿qué cambia hoy?

- Tú ... no estás débil como yo. Aún tienes todas tus fuerzas. Tienes que explotarla para poder escapar.

- ¿Huir? No, es ambos o nada. No negociaré contigo Sam, te lo advierto.

- De acuerdo, cariño, estoy demasiado cansado para discutirte nada. Por casualidad, ¿tienes tu teléfono contigo?

- No, está en el auto ...



De repente me ilumino.


- Si tenemos suerte, Amanda se preguntará por qué no llego a tiempo mañana por la mañana. Ella me llamará y como no respondo, irá a mi casa. Al no encontrarme allí, puede que tenga la idea de ubicarme en la aplicación "Mis amigos" del iPhone. Entonces verá que estoy aquí. Esperemos que no venga sola o que Nathan no esté cuando ella llegue.

- Bueno, son muchas suposiciones, pero es la mayor esperanza que he visto en semanas. Como no podemos hacer otra cosa que esperar a que pase el tiempo y juegue para nosotros, ¿qué hay de nuevo en el mundo desde que desaparecí?

- En el mundo, realmente no lo sé, no seguí las noticias. Pero en nuestro mundo, todos están muy preocupados. Pasé las últimas semanas tratando de encontrarte. Trabajé para mantener mi mente ocupada cuando no sabía dónde buscar. Caroline y Lionel me han ayudado mucho. Ellos también están preocupados. Raph y David estuvieron muy presentes para mí. Me han levantado con una cucharita más veces de las que quiero admitir. En cuanto a tus padres ... honestamente, no sé nada ...

- ¿Cómo es eso? ¿No sabes qué?

- Bueno, cuando alerté a todos de tu desaparición, tu madre pensó que me habías dejado.
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